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LA PROBLEMÁTICA SOCIAL 

El empleo y los rostros 
del desempleo 

T radicio na lm enrc se reco n oce q u e 

e l n ive l d e emp leo d e la poblac ión 

es un impo rranre indicador del bienestar 

de una sociedad. El empleo es una categoría eco nó mica 

y social de gran imporrancia en las co mplejas economías 

modernas, en gran medida un factor dinámico del 

crecimiento. Los econo mistas en sus desarro llos teó ricos 

se ha n preoc up ad o p o r ex p licar las ca usas qu e 

dete rminan el nivel de empleo de una economía y las 

motivaciones subyacentes en el compo rtam iento de la 

aferra y demanda de t rabajo, distinguiendo algu nas 

modalidades del paro en in vo lun tar io, fricc iona! o 

es tructural. 

Pero el empleo es también una ca tegoría social que 

implica la capacid ad de la soc iedad , de su apa rara 

productivo para absorber la fuerla de trabajo disponib le 

en cada período, que Aucn.'!a de acuerdo al tipo de país 

o región, las costumbres y trad iciones, o las necesidades 

fam iliares de incorporar a sus miembros a participar en 

la generac ión de los ingresos necesarios para la vida. En 

las sociedades modernas el empleo es una fueme de 

ingresos y además es el elemento que respalda la demanda 

efecti va de los bi enes y servic ios que se prod uce n 

socialmente. En la med ida que la demanda de empleo 

no pueda ser atendida con los mecanismos del sistema, 

y cada vez más y en una aira proporció n los habi tantes 

de un país no rengan acceso al mismo, es te se convierte 

en un problema político, fuente de insa tis facció n e 

inestabil idad. 

«El Estado de la Nación en Desr1rrollo Hmnrmo, 

1997, sefiala que en dicho afio el 40% de la poblac ión 

económicamente acriva (PEA) es taba desemp leada o 

subemp leada. La PEA se d e fin e como He ! g rupo 

poblacional constituido por personas de 1 O años o más 
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que csrán ocupadas o busca n estarlo)•. Para 1997 la PEA 

tora l se cuantificó en dos millones sesenta y seis mil 

q uinientos vc inti[ res pe rsonas, y en co nsecuencia el 
numero de personas desempleadas es tar ían por un nivd 

de 826 mil 609 trabajadores. Esre mismo docu menro 

es tab lece que la rasa de desempleo toral es de 8%, siendo 

más aira en el área rural (8.7%) que en el área urbana 

(7.5%) , cifras que no pa recen muy significa tivas. De 

acuerdo co n es ta in formación la desocupación fue más 

evidenre enrrc los p rofesores (36o/o) . los trabajadores de 

la construcción ( 13%) )' los trabajadores agrícolas ( 1 0°/o). 

Además, según es te Informe, la tercera parre de los 

ocupados se encuentran subocupados; la categoría de 

subocupados se define como aquellos que trabajan 

involun rar iamcnre menos de 40 ho ras a la semana y 

perciben ingresos menores al salario mínimo establecido. 

Para 1997 la subocupación co rrespondía al 31 .3% de 

los ocupados. El sec tor ag ropecuario, actividad que 

rrad icional menrc genera mucho empleo en la economía, 

ha visro dete riorada su posició n, pues si en 199 1 ~92 

absorbía el 35.8% de los ocupados poca 1997 había 

descendido hasta el 26.3%. 

En este rema es necesa rio reconocer que no se 

dispone de cifras confiables y consistentes sobre la real 

situac ión del desempleo en el país; la realidad muchas 

veces se esconde en los co nceptos y en la man ipulación 

de las c ifras, am en , de la res istencia d e sec rores 

interesados en esconder la cruda situación de un país en 

donde abunda la falta de rrabajo. Hay hechos objetivos 

que no pueden ignorarse; en primer lugar el gran numero 

de perso nas que buscan desesperadamenre empleo sin 

enconrra rlo, y en segundo lugar, la in capacidad de la 
economía de generar nuevos empleos. Lo que no se 
co mprende es la ac rirud d e m u chos sec tores 
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empresariales y el Gob ierno en no reconocer es ta aguda 

silllac ión que afecra la economía como un roda, ya que 

esros trabajadores ranro parricipan como generadores 

de riqueza como co nsum idores de los bienes y servicios 

que se producen anualmente. 

El desempleo además de ser un lasrrc del desa rrollo 
es un factor de inestabilidad social y política permanente. 
Las necesidades familiares o perso nales que no pueden 
se r sa ti sfechas mediante el trabajo se transforman en 
morivos de insa tisfacción que an im an la in es tabilidad 
cspecialmcnre en un país que rccienrcme nrc acaba dt.· 
sal ir de una cruenta guerra imcrna. Además el desempleo 
fomenra la pobreza en la medida que no es posible 
co loca rse rápidamente en e rro lu ga r, favo rece la 
delincuencia y la violencia, y aumenta la desesperanza 
de muchos jóvenes que d esea n in corpo rarse a las 

acri vidades económicas. 

La Problenuitica Social 

No se puede nega r que una de las m;is impo rt an res 

mori vac iones que alcnra ro n la migració n hacia los 
Esrados Unidos y orros p:1íses ha sido la carencia ck 
oportunidades, y entre ellas, las de un empleo csrabk y 
adecuadamenrc remunerado c<1paz de gara nti za r el 
biencsm r de las familias. El co nAicro armado aumentó 

el éxodo de muchos sa lvado rci1os que aún hoy siguen 
arriesgando la vida para cruza r un a fronr~ra llena de 

peligros en su aE-í n de alca nzar el sul' ri o ame ri cano. 

Uno de los m:ís im porranrcs reros de la polí ti ca 

eco nómi ca y soc ial de los próx imos af10s s ~..· rá la de 
prove e r de e mpl eo a los miles de sa lvado rcii os 

desempleados, a los subemp!eados, a los m1bajaclores 
informales, y a las miles de perso nas que anualnll'JHL' 

buscan una forma de ganarse la vida. De no hac..:rsc los 

riesgos de una explosión social csrarían a la puena co n 

inimaginables rcpc·rcusiones. 
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L A S U RGENCI A S D E LA EDU CACIÓN 

La educación en El Salvador muestra ni veles muy 

bajos desde 1970. Esta situación se agudiza en la década 

de los ochentas auspiciada por la crisis económica y el 
conflicto armado. Desde una óptica de país la educación 

es un factor clave en el desa rro llo econó m ico y social) 

puesm que al carecer de recursos naturales y materiales 

para ello, recae sobre el capital humano el peso de nuestro 

progreso. Sin lugar a dudas puede afi rmarse que las 

inversiones en educación no se encuentran en armonía 

con las necesidades. Al observar las cifras del presupuesto 

naciona l en educación en los últim os veinte años 
encontramos que es re en relación con el PI B pasó de 
sign ificar 3% en la década de los setentas a 1.6% a 
principios de 1990; para luego ascender nuevamente a 

un 2.4% en 1997. Para un país que apuesm a su capi tal 

humano en una es rraregia de globalización la siruación 

apuntada anreriormenre es simplcmem e ridícula. En 

primer lugar los frmos de airas inversiones en educación 

no se verán en el corro plazo; se requiere de grandes 

csfuerws en generaciones enrcras de salvadoreños como 

para pensar que es te recurso tendría posibilidades de 

competir en los mercados inrernacionales. Y el porcenraje 

del presupuesro de educación en el PIB no permi te creer 

que la generación de niños que ingresan hoy a la escuela 

parvular ia cuenran con los recursos, la infraesrrucrura , 

la tecnología y la capacidad que los colocará en igualdad 

de condiciones con los niños que a es re mismo nivel , se 

preparan en los países desarro llados e industrial izados. 

Pareciera ento nces que de lo que se rrara es de 

preparar grandes canridades de obreros para plamas 

maqui ladoras, p e ro m aq ui las de últim o nivel, 

confeccionadoras de ropa también de consumo masivo 

y precios muy bajos. La promoción de co nvertir aJ país 

en un centro internacio nal de maquiladoras se basa en 

la pretensión de ofrecer una mano de ob ra barata y 

ab undante, más barata que la de Taiwan , C h ina o 

México; un airo nivel de co ncesio nes fiscales y una 

estabil idad laboral establecida sobre un mecanismo de 

mercado para determinar el punto de equi librio entre 

las demandas de los n abajado res y las co ncesiones 

patronales. 

Se reconoce que una mayor educación de carácter 

general, la form ació n lab o ra l y la capac itac ión 

permanente son elementos ind ispensab les para tener 

acceso a un empleo. Esros tres elementos ya señalados 

definen la capacidad de co mpetitividad del trabajador 

sa lvadore ño y mi e n tras es ta no sea modificada 

cuali tat ivamente es remoto pensar que tend rá capacidad 

para insertarse en mercados exrranjeros, en donde las 

caracte rísticas educativas y técnicas de sus trabajadores 

tienen otra conno tac ión. 

El défi cit educativo en rodas sus niveles no puede 
ser ignorado y los esfu erzos en esta materia requieren de 

una cruzada nacional e in ve rsiones de tan airo nivel más 

allá de las posibil idades gubernamcmales. La empresa 
privada, que es y presum iblemente cominuará siendo 

un benefi ciario direcro del sistema no puede abstraerse 
de contribuir en la educación de sus acrualcs y porencialcs 

recursos. A la fecha, históricamenre, se ha dejado este 

aspecro como una respo nsabilidad excl usiva del secror 
público, que se atiende con los impuesros )' que se ve 

con desprecio como una cargosa ra rea en beneficio de 
las clases más pob res. Pero no cabe duda que en los 

aJbores de esre nuevo siglo, en d que campean rri unfanres 
las iniciativas de mercado y liberalismo económ ico la 
educación es una inversión, ran imporranrc como el 
papel que un país defin e jugar en el concieno mund ial. 

En la defini c ión de es te pl an de acción y sus 
respectivas inversiones esd la opción sobre sí vamos a 
convenirnos en un pa ís de m aqui las de bajís ima 

recnologfa , que además de ser una solución corroplazista, 
el valo r agregado de los procesos productivos no sat isface 

las necesidades de la poblac ión empleada en las mismas. 

L A SALUD Y LA PRO DUCTI V IDAD 

En primer lugar es un derecho inalienable de un 
airo valor humano )' social. Se co ncibe como u n va lor 

social cuyo gozo da sentido y dignidad a la vida humana 
)' ga ran tiza el pleno desa rrollo d e la soc iedad. La 
Organización Mund ial de la Salud (OM S) la defi ne así: 

«La salud es un estado de completo bienestar físico, 
mental )' social )' no solamem e la ausencia de afecciones 

o enfermedades>> . 

Para 1998 la población salvadoreña se estimó en 6 
millones 3 1 mil m~·cie nros vcimiseis habitantes, de los 

cuales el 57 .8o/o viven en el área urbana y casi la te rcera 
pa n c de el los vive en el área metropolitana de San 

Salvado r. En los L'tirimos veinte aii os la morta lidad 

gene ral ha tenido un leve descenso de 7 .8 po r mil 
habitantes en 1977 a 6.08 por mil habitantes en 1997. 

La esperanza de vida ha aumenrado de 57.4 años en 

1975 a 6 1.9 ailos para los hombres y 67.4 a~í os para las 

mujeres en 1997. 

En los últ imos meses el papel de la salud en la 

sociedad salvadoreña ha estado en enrrcdicho, suje¡o a 

una disc us ió n p übli ca de dud osa transparencia. 
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Enfrenrados en una huelga de varios meses entre los 

rrabajadores del secwr y los médicos con el gobierno y 
aumridades dellnstituw Salvadoreño del Seguro Social, 

se finaliza después de una inex plicable intervención 

violenra de la Policía Nacional C ivi l, a escasos días de 

las elecciones para diputados y alcaldes. Con es ta acció n 
se pretendía reiniciar negociaciones abandonadas por 

posiciones int ransigentes apegadas a muy discuribles 

patrones de legalidad, de parte de los negociadores 
gubernamenrales. 

El problema de la salud en el pafs es uno de los 

grandes e insoslayables remas del desarrollo y no puede 
ser ingenuamente ex plorado como movimientos 

partidistas, desde el hecho mismo que esre movimiento 
agrupaba estratos sociales disímiles: médicos, traba­

jadores de la salud, y personas pertenecientes al sistema. 
Los tan llevados y traídos argumentos de injustificados 

awnemos salariales, por mucho que se trató de demostrar 
que las remuneraciones de estos sobrepasan a los 

devengados por otros trabajadores públicos no tuvieron 
el impacto propagandístico deseado. Las a ir as 

autoridades del Seguro Social jamás han revelado 
públicamente el monto de sus salarios y prebendas, que 
posiblemente sobresaltarían aún más a las masas 

trabajadoras del país. 

Otro aspecto muy irritante del problema se asocia 
con las intenciones del Gobierno de privatizar 

ve ladamente a los Hospital es del Seguro Socia l, 

utilizando el engaño y la sorpresa. Las acusaciones de 

ineficiencia y mala atención médica tampoco tienen 

consistencia en un entorno de corrupción generalizado 

en los altos niveles del Seguro Social, en donde se han 

conocido casos como la compra de grandes cantidades 
de medicinas vencidas, tráfico de influencias, etc., que 

ha degenerado el sistema desde la cúpu la. En estos países 

actualmente no se pone en tela de duda el espectro de la 

corrupción en los más altos niveles del Ejecmivo y el 
Gobierno debió pensar que no podía tirar piedras 

teniendo el techo de vidrio. Se ha mencionado mucho 

en esta lucha que poderosos intereses privados competían 

por insenarse en los Hospitales del sistema. 

En gran medida la privatización de la salud se 
encuentra inserta en las tendencias del gobierno de 

derecha en privatizar la mayor parte de las instituciones 
o empresas del estado sujetas a la obtención de lucro. 

Los errados y no defendibles principios del mercado y 

su eficiencia han sido negados indudablemente por la 

realidad. Los sectores pobres de la sociedad temen, y no 

La Problenuítica Social 

sin razón, que una privatización en el sistema de salud 

encarecerá el servicio médico y hosp italario, dejándolos 

sin opciones. De entrada el sistema actual basado sob re 
la solidaridad social como principio no resiste la tes is, 

como ha sido el resultado de otras flam anres priva­

tizaciones, de que solamenre tienen derecho los que 

puede pagar. Se ofreció que la población experimentaría 
sign ificativas reducciones en los pagos de energía eléctrica 
y el teléfono, la gasoli na, el gas propano, pero los 

resultados hablan por sí solos. 

La desafortunada part icipación de la Policía 
Nacional Civi l, conocida en los programas televisivos 

del contineme americano confirmó que es bien fáci l 
retroceder a los años de una guerra recién superada, 

gracias al cretin ismo y la prepotencia. La reacc ión 
internacional demostró a propios y extraños la diferencia 
fundamental entre demagogia y democrac ia real. 

Los argumentos favoritos de los sectores 

empresariales acerca de que la huelga nt'gaba el jusro 
derecho de los trabajadores a ser a tendidos por una 

institución que recibe cotizaciones de los trabajadores y 
que pertenece a ellos pierden senrido cuando se considera 
la alea deuda que el secror empresarial manriene con 
esta institución sin esperanza de pago. 

En síntesis es te secmr se ha convenido en un bastión 
antisistema que, por la ca lidad inrelec mal de sus 

integrantes y sus se rios posicionamientos sobre el tema 
puede, si no se maneja con visión de estad ista, convenirse 

en una permanente fuente de inestabilidad para el actual 

gobierno. 

EL PERMANENTE PROBLEMA 
DE LA VIVIENDA 

Para analizar el problema de la vivienda en el país 

es necesario considerar tres aspectos fundamentales: la 

existencia de un déficir crónico habiracional , la mala 
calidad de las viviendas de los pobres, tanto en las áreas 

urbanas como rurales y la escasa capacidad adquisitiva 
de las familias de bajos ingresos frente a los airas precios 

de las viviendas. 

El déficit habicacional definido como la brecha que 

resulta entre las necesidades de habitar una vivienda )' la 

ofena disponible de las mismas es una situación crónica 

que se ha ven ido agravando con el tiempo. Cifras de la 

OPES estiman que el déficit habitacional en 1997 era 

de 571 mil470 viviendas, lo que significa considerando 
que la fam ilia promedio riene 5 miembros, que en esa 
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fecha ex istían aproximadamente 2 y medio millones de 

salvadoreños que carecen de un lugar en donde habitar 

nonn almente. 

Adi c iona lm ente al problema d e l déficit , las 

condiciones de vida de muchas de las viviendas existentes 

se encuentran en siruac ión muy lam entable: aJumbrado, 

agua potable y servicios sani ta rios son caóticos. Las dos 

quimas partes de las viviendas de las familias más pobres 

carecen de agua potable, y por ende de servicios sanitarios 

adecuados, lo que significa que solamente las rres quintas 

panes de las viviendas en uso llenan requisitos adecuados 

de vida. En el sector rural la vivienda tiene una fragilidad 

frente a las incl emencias del med io, que las hacen en 

extremo vulnerab les a cualquier clase de fenóm eno 

meteorológico. 

Pe ro e l p roblema de la viv ienda 

presem a también un aspecro económ ico 

de difk il solución en la actualidad, y es el 

prob lema de su adquisición. No puede 

nega rse que cada vez. está más lejos b 
posibilidad de muchos grupos familiares 

por oprar a una vivienda propia. Aún en 

las deplorables co ndiciones constructivas 

co n que las co mpañ ías constructoras las 

encrega n. M edi o rermin adas, de baja 

calidad , algunas veces mal consrruidas, y 

con un alto cos to. Cada vez es más 

frecuente que las familias pobres deben 

ob ligatoriamente hacer gastos o nerosos 

pa ra pode r hab it ar sus viviendas recién 

adquiridas pues apenas riencn las paredes, 

techo y pisos. Las defensas de las venranas, 

los muros divisorios, las puertas inter iores, 

no fo rman parte del inmueble recibido, 

pero el prec io de las mismas llega a no 

menos de los noventa mil colones, libres 

de los imereses de ese cap ira l duranre un 

período no menor a los veinte aíws. 

H ay mucha rcla que cortar en estt: 

asunro. Los cons tructo res aducen el airo 

precio de los materia les y l;' l cosro elevado 

d e la mano d e obra; las instituciones 

financ ieras reclaman el pago de los inrcreses 

de mercado en un país en donde el dinero 

ri ene va rias opciones; las inm obi liarias, 

generalmem e apéndices de las empresas de 

const ru cc ión, rec lam an cantidades 

ad icionales al va lor de la vivienda por debajo de la mesa, 

porque se insiste en que el incremento de los precios de 

los materiales de construcción obliga a revalorizaciones 

de las mismas, ajenas a los pactos entre el usuario y la 

instiwción fin anciera. Estos problemas no son nuevos, 

se conocen, pero no tienen solución en un país en donde 

la corrupció n y el espír itu de lucro riencn un nicho 

permanentemente as ignado. No c:xiste un a tan só la 

inst itución esratal responsable de garan tizar la calidad y 
las condiciones de adquisición de la vivienda, y el usuario 

qu ed a abandonado a esas fu e rza s del m ercado, 

sacrosantas y despiadadas, que cargan los dados a favor 

de los empresarios. 

E L AL r o Cosro o E LA VID A 

Los economiS[as se han especia lizado p;lra elaborar 

so fi st icad os indi cadores es radísr icos que permiten 
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demostrar el incremento de los precios en la economía. 

Temerosos del mal endém ico d e la inflación, 

conceprualizada como incremenros anormales en los 

precios de los bienes que se transan, pretende anticiparse 

a la enfermedad, midiendo continua y sisremáticamenre 

el valor de la canasta básica y la capacidad de la fami lia 

de escasos recursos para alcanzarla. Así las cosas, el Banco 

Central por medio de sesudas mediciones adecüa sus 
instrumentos de política para garantizar los mínimos 

niveles de inflación. Pero la realidad es que no se requiere 

ser economista para detectar que wdo está caro, que los 

sueldos no alcanzan, que con el mismo dinero en el 
supermercado se compra cada cada vez menos, en fin , 

que el ama de casa tiene que hacer malabarismos para 

que un ingreso estancado alcance. 

En esta triste realidad los equi libri os macro­

económicos de los que se ufana la demagogia 

gubernamental y técnica no tienen as idero. Más les 

valdría al grupo de tecnócratas abandonar sus mrres de 

cristal y explicarnos a la orilla de las calles de los mercados 

porque sus teorías y sus mediciones no cuadran con los 

pesos y cemavos de la compra de la comida, del vestido 

y de las medicinas. 

Pero no cabe duda que ajena a los discursos teóricos 

de los encendidos, la economía busca sus mecanismos 

compensatorios para el diario vivir. Dos de ellos llaman 

la atención en el preseme artículo. El primero se refiere 

a lo que llamo en categoría de sinónimos 1<el mercado 

de lo usado o el mercado de la basura••. El airo precio de 

los bienes de consumo ha lleVado al desarrollo de un 

increíble como amplio mercado de bienes usados, emre 

los que destacan la ropa y las llamas. Ambas mercancías 

son basura, desechos fuera de uso de sociedades más 

prósperas especialmeme la norteamericana. Y aunque 

no nos guste y nos las time son senci llameme eso: basura, 

pero sin lugar a dudas da a nues tros pobres, a los grupos 

de escasos recursos, la opción de conrinuar vistiéndose. 

La llama usada plamea mmbién el mismo fenómeno, 

ame la imposibilidad de comprar una nueva se recurre a 

lo que se desecha en los países ricos porque ya no llenan 

los requisitos de seguridad pero aquí bien corren algunos 

cientos de kilómetros adicionales, hasta llegar a las 

~d onas''· La lista se amplía en el tiempo: autobuses, 

automóviles, discos compacros y electrodomésticos. 

El otro mecanismo compensatorio es el contra­

bando y la venta de mercaderfa robada. El centro de 

San Salvador es tá lleno de vendedores de << cachadas)) , 

artículos de dudoso origen que llegan a los consumidores 

La Problemática Social 

en alivio de sus necesidades a precios verdaderamente 

bajos: la mirad y a veces todav(a menos de los llamados 

«precios de mercado>> . El consumidor se defiende en la 

medida que puede y frenre al alto costo de la vida 

quedan bien pocas opciones: dejar de comprar, sustituir 

por bienes de más bajo precio o comprar de lo usado y 

lo robado. El comercio form al, e l de los gra ndes 

almacenes ha visto disminuir significativamenre sus 

ventas, pero se protegen med ian te casi continu as 

promociones con reducciones de precios. 

La sociedad salvadoreña empujada hac ia el 

consumismo por efecto imitación y por la necesidad 

del mercado de contar con números cada vez más 

considerables de alienados ha sido compelida a ut ilizar 

diversas modalidades de compra, espec ialmeme el 
sistema de tarjetas de crédito que tienen emproblcmados 

a más de un consumidor irrespo nsable. Las compañías 

de tarjetas de crédiro, en extremo liberales en sus in icios 

para conceder los plás ticos, cuentan con una creciente 

carrera en mora; los intereses muy al ros por cierro , se 

convienen en una verdadera espada de Damocles a tal 

grado que los Bancos del sistema han pues to en marcha 

programas de salvataje con préstamos a mediano plazo 

para pagarlas. 

Sin lugar a dudas el sistema finan ciero se protege, 

el mercado debe manten er el dinamismo para no 

sucumbi r, y como los propietar ios y grandes accionistas 

del sistema se encuemran en práct icamente la mayoría 

de secto res de actividad eco nómica hay un l<traslado de 

problemas» hacia el sector financiero que mediante 

refinanciamienros y ampliaciones en los plazos de 

créditos, trata de mantener el poder d e compra 

progresivamente perdido. 

Pero sin lugar a dudas , el mercado de la usura y la 

basura ha adquirido para la población de bajos y 

medianos ingresos una posición en el mercado que 

afecm las actividades del sector comercial tradicion al. 

Mientras no se produzca un reajuste de los precios y/o 

de l poder adquis it ivo serán cada vez mayores los 

negocios que se cierra n en los modernos ce ntros 

comerciales de Merrocenrro, Escalón y sus perifer ias. 

LA MARGINACIÓN 

Es un problema social de indefinibles dimensiones 

y de alto riesgo. En la medida que di stors io na las 

relaciones normales y cotidianas de los diferentes grupos 

sociales profundiza las tensiones entre ellos, dando lugar 
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a comporramienros fóbicos, y aun más, en relac iones de 

odio y anripatía en función de clases, educación, posición 

económica, y pertenencia a grupos considerados con 

mayores privilegios. 

L1. marginación puede ser vista posiblemente como 
una reacción frc nre a una sociedad discriminante y 

selectiva, insensible ante las necesidades de los menos 

priv ilegiadas, irracionalmente excluyente y csramenraria. 
Independ ienremenre del análisis que pueda hacerse de 

ella, la preocupación es triba en que da lugar a cinco 

fenómenos que es tán afectando el presente y el futuro 

de nuest ra sociedad ; ellos so n : la de lin cuenc ia , la 

prosrirució n, las maras, la expansión del negocio de las 

drogas y la violencia sexual. 

Posiblemente pueda encontrarse una concatenación 

ent re la marginación y los problemas señalados en la 

medida que no hay opciones para que los jóvenes de 

escasos recu rsos encuentren opciones para su desarro llo 

como personas y ci udadanos. 

La delincuencia comlln tiene muchas explicaciones, 

no solamente de tipo social sino cambién de carácter 

psicológico, cultural, de va lores, ere., pero no cabe duda 

que se desarro lla y prolifera en los ambientes que carecen 

de opciones para insen arse posit ivameme en la esrrucru ra 

social. La prostitución , las maras, las drogas y la violencia 

sexual son sus hermanas gemelas, se atraen y se alimeman 

mutuamen te, parecie ra ser que se necesitan pa ra 

m antene r un sen ti do de vida, un a iden tificac ión y 

posiblemem e una reb~Íió n escond ida para alterar los 

va lo res de una sociedad cargada de hipoc res ía y de 

carencia de valo res hum~nos. 

La marginación se alimenra en las diferencias de 

clases, en la frustració n de entender que hay muchos 

luga res vedados para los pob res, en las carencias de 

opciones de roda clase, en la im posibilidad de atender 

las neces idad es famil ia res, y posib lem ente en la 

percepción d e que la vio lac ió n a las normas, a los 

pa tron es d e co nduC[a y a las leyes ofrece n 

compensaciones que justifican los riesgos. 

Un estudio sociológico demost raría un conside rable 

numero de vasos comunicantes entre los cuatro ji netes 

del Apocalipsis de la sociedad sa lvadore ña actua l: 

prostitución, maras, d rogas y violencia sexual, de los que 

no cabría duda que tienen progenitores comunes. Pero 

has ta aquí es muy poco lo que la sociedad hace para 

co mbatirlas, que trascienda acciones pun itivas contra 

los escuá lidos esla bo nes fin a les d e largas cad enas 

organizadas de delincuencia. Posiblemcnre su combare 

deba transforma r la óptica de aná lisis, considerando que 

ranro como problema social son lucrativos negocios 

vin cul ados co n organizac iones internacionales d e 

delin cuencia. Y sin lugar a dudas el hecho de que 

o rganizaciones mafiosas con ranro poder económico, 

insrirucional y dclincucncial consideren a nuesrro país 

como teatro de sus operaciones es porque los beneficios 

valen la pena. 

EL DETERIORO AMBIENTAL 

La escasa atención que se csrá dando a la 

conservación y protecció n d e l medio amb iente 

sa lvado reii.o son acros de una profunda y criminal 

irresponsabilidad. H a sido un fenómeno mundial que 

h a ven ido siendo d enunci ad o por cco logisras y 

organ izac iones protecto ras del a mbiente. La 

contaminac ió n abu siva, la carencia del agua, la 

destrucción de la capa de ozono, el calcnramienro de la 

t ie rra , la d e\•asració n p rovocada po r fenómenos 

meteorológicos cada vez más desrrucrivos, la reducción 

y destrucción de los bosques, so n los más relevantes 

eje mpl os d e u na s itu ac ión qu e ame naza con la 

eliminac ión rora! del planeta. 

En nues tro país hay muchas lacras que combatir: 

los d esechos co ntamin ados que muchas empresas 

industriales echan a los ríos, la eliminación segura de 

tóx icos que se utilizan como insumes para la elaboración 

de pes ticidas y orros, las ralas indiscriminadas de bosques 

para la construcción de viviendas o zonas industriales, 

la aurorización para co nstruir mk leos habiracionales a 

pesar de la carencia de agua para surrir a sus futuros 

habitantes. 

La necesidad y urgencia de promover el desarrollo 

económico del país ha sido esgrimidas consranrcmcnre 

como el argumcnro co twincente para que, a pesar de 

todo, se haya dado carta abic rra a la destrucción de 

nuestro ecosistema. Pareciera ser que en esta visión corro 

plac ista en donde imperan los imerescs del momento 

de muchas empresas el futuro de las generaciones que 

van a continuar viviendo en este país no importa. Se 

han visro ve rdaderas luchas para imponer contra viento 

y marea proyecros privados como el del Parque de los 

Pericos, en donde han sido aprobados por las aumridadcs 

una zona res idencial de lujo, un centro comercial y calles 

para unir otras arterias. Si n lugar a dudas se ha perdido 

el interés nac ional y co lect ivo frente a los poderosos 

i nrereses privados y sus beneficios. 
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El Esrado, especialmenre el Estado •<gendarme)), el 
no intervencio nista, por el que clam~m los cul ro res del 

libre mercado no tiene diemes ni garras para proteger e 

inrerven ir en función de los inrereses ciudadanos. Hasta 

aquí poddan se iia larse muchos ejemp los, como la 

destrucción de la ll amada costa del bálsa mo, en un 

proyecro hab iracio nal cuya inversión corría a cargo de 

un imporran re funcionario gubernamental. 

LA VIOLENCIA Y LA SEGURIDAD 

El clima de violencia y la insegur idad ci udadana es 

o n o facto r d e in estabilidad y des t rucción socia l, 

especialm enre cuand o se rebasa la capac idad de las 

instiruc iones de l Estado, respo nsables de resguardarlas. 

Los secuestros es tán a la orden del día, y la capacidad 

policial es insuficiente para co ntenerlos. Los atracos a 

empresas, almacenes, furgones, sucursales bancarias se 

realizan con éxito, sin que puedan identificarse hechores. 

La Prabknuitica Social e -~-'~ 

La delincuencia común hace csrra gos en la 

población normal que no encucnrra como defenderse; 

la del incuencia o rganizada es todavía mis lera] y está 

demol iendo el corazón de la economía. El conr rabando. 

los at racos a mano armada , el robo de furgo nes, de 

vehículos, y los ataques a los vendedores de las empresas 

propicia un deterioro en el cl ima de acti vidades. Las 

emp resas se han visto obligadas a paga r medi os de 

seguridad cada vez mayores, lo que se n·adu ce en cos tos 

pagados por los consumidores fin ales. 

El actual gobierno ofreci ó en sus inicios un inrenw 

programa para combati r la delincuencia y ga ranri za r la 

segu ridad, pidió pocos meses para mosrra r res ultados 

pero hasta la fecha es muy poco lo que se ha logrado. 

La empresa privada , ge neralm en te ajena a la 

problemáti ca social , ha expresad o su p ú b lica 

preocupación por el rema de los secuestros en la medida 
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en que el blanco de los mismos so n emp resa rios o 

perso na s co n much a ca pa c id a d eco n ó mi ca . Se 

argumenta qu e el clima alramcnre viole nto y la 
inseguridad desa lientan a los inversionistas extranjeros, 
siendo este llllO de los factores que impiden una mayo r 

participación de recursos externos en el crecim ienro de 

la eco nomía. 

LA DI MEN SIÓN DE L A CRI SIS 

El Salvador es ac rualmeme una sociedad en cri sis. 

Enrendida la crisis en mayúscula, sin rodeos ni tapujos. 
Por regla general cuando se pretende esco nder lo que es 

obvio seguimos el juego del avestruz. que esco nde su 

cabeza frente al peligro. Nega r lo que diariamenre 

conmociona los parrones sociales es una aberración que 

impide un sa no proceso de catarsis que orieme la 

solución de los problemas. En la presente reflexión no 

nos interesa el auroengañarnos, que en el fondo es 

también otra c risis: la de sinceración y aceptación de la 

realidad. El análisis refl ex ivo de una realidad concreta 

peca muchas veces por inoportuno, porque aprieta la 

llaga y duele, porque para curarse neces ita qu e se 

remuevan los tej idos purulenros. En el campo social una 

rarea d e es ta natural eza no es agradable, hay un a 

res istencia visceral frente a la cura, especialmente cuando 

es ta elimina los cuerpos patógenos que se alim entan de 

su mal. 

La crisis, nues tra cri sis, se plantea en diversos áreas 

de la realidad cotidiana. Para efecto de análisis las 

identificamos secro rialmenre , reconociendo que al final 

es una sóla que se manifies ta con diferentes máscaras y 

las hemos bautizado con diferentes nombres. 

LAS MIGRACI ONE S HACIA EL EXTR A NJERO 

O L A CRI SIS DE OPO RT UNID A DE S 

Más de un millón de salvadoreños en tierras ex trañas 

buscando el sueño americano y la subsiste ncia. Miles de 

salvadoreños que se aventuran diariameme por salir 

ilega1menre del territorio que los vio nace r en pos de 

una aventura cada vez más difícil e inalca nzable. En 

ma nos de «coyotes)' embaucadores y despiadados, 

arriesgando la vida en camiones con doble fondo o 

corriendo por el des ierto , perseguidos por un sistema 

polic ia l e mpe ñado e n que no se e ntre a la ti erra 

americana. Pero la necesidad de encontrar empleo y los 

ingresos necesar ios para subsistir obligaron y siguen 

impulsando a muchos de nuestros compatrioras para 

encontrar en arras tierras las oportun idades que aquí no 

existen. La falta de oportunidades de roda clase: empleo, 

educació n, estabilidad bboral, seguridad, asistencia 

social, en fin casi roda y pa ra muchos, es la morivación 

que empuja para abandonar lo que se licne. espe­

cialmente la famil ia. 

Las migraciones son una vía de escape de muchas 

rensio nes sociales, y en el caso salvado reño también han 

co nstituido un importante apoyo de la economía , en la 
medida que mantienen un perm anente nu jo de ayuda 

fami liar en dólares. Duranrc muchos aii os, las lL1m ada~ 

remesas familia res han tenido un ;¡ impon:1n cia ral como 

para ll ega r a ser el primer rubro de ingresos de b balanza 

de pagos.lndcpendienremcnte del fenómeno migrawrio 

la situación de la falta de oportunidades es larenre. )' lo 

más preocupa m e, creciente. 

Hasta el momento el sisrema productivo no rienc 

la capacidad de generar empleos, rodo lo conrrario, b 

inmersión nacional en sisrcmas de tccnologla avanzada 
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ha provocado despidos de recursos que no encuentran 
acomodo en otros secrores. La depresión prod uctiva en 

el secro r agrícola también ha ocasionado un significativo 

desempleo de trabajadores que no tienen la educación y 

la capac idad d e ubica rse en sectores diferemes. La 

m odernizació n de los servicios pliblicos y el Estado ha 

llevado también a poner en la calle a burócratas de escasas 

habilidades. La respues ta ha sido la acumulación humana 

en el sector informal, especialmente en el comercio y la 

venta de serv ici~s de escasos ingresos, que se encuentran 

fu era de opc iones laborales que rengan es tabilidad , 

segurid ad y un nivel mínim o de bi enes rar pa ra las 

familias salvado reñas. 

La crisis de oponunidades es evidente. No hay 
opciones ni a corro ni a median o plazo. La subsistencia 

es precaria y pareciera que migrar es la lmica salida. Lo 

confirm an el millón de salvadoreños que '< mojados)) 

La Problemática S ocial 

viven y trabajan en los Es tados Unidos rogando que no 

los descubra la uM igraJ) y los envíe en los charcers de 

deportados. 

LA CRISIS DE LA CORRUPCIÓN 

Y LA SOCIEDAD DE LA «DOBLE ETICA» 

El cáncer de la corrupción se vuelve cada día más 

generalizado. Se encuentra ínti mamente relacionado con 

la ausencia de valores mínimos de co mponam ien w 

social, y se refleja cotidianarnem e en la mayoría de las 

expresiones sociales. 

La co rrupción es una modalidad para hacer posible 

todo lo que no se puede obtener co rrectamente, de 

acuerdo con las no rmas y procedimienros legales y éticos 

es rablecidos. Para ello los parrones éticos tienen que estar 

en crisis o esrar deformados. 

La sociedad salvadoreña maneja una doble moral 

en términos generales. Es ras pos turas se hacen evidenres 

en la mayoría de sus co rnpo rramientos, pero espe­

cialmente en algun os aspecros se nsitivos co mo la 

delincuenc ia y la po líti ca . Un grave problema esrá 

relacionado con las autoridades policia les y el sistema 

de just icia; emre ellos la pertenencia no desprec iab le de 

mi embros de la po licía a bandas del incuencia les, 

organizadas, dedicadas al tráfico de drogas, al secues tro , 

los asaltos y otras lacras. Por su parre el sistema de justicia 

ha sido cues ti o nado repetid am en te po r su {apatía, 

corrupción y en muchos casos co nvivencia co n los 

delincuentes. Bastaría señalar los casos en que se dejan 

en liben ad criminales y delincuenres notorios por falra 

de pruebas, por violaciones al debido proceso, o por 

cualquier arriflcio jurídico que impide que la justicia se 

aplique. 

En el ca mpo polí tico, es posiblemente do nde ésta 

doble moral se hace más evidente, provocando acr i(udes 

de repulsa hac ia los pa rtidos y sus represenca nces. 

Pareciera que a los políticos les resulta indiferente las 

acusaciones de corrupción que frecuem emenre reciben, 

de es rar en un mercado de compra y venta de vows y 

participaciones, de negociaciones anriéticas para colocar 

a d e te rminados p e rso najes a l frente d e a lg un as 

instituciones esta tales, de regir su partic ipac ión en 

fun ción de intereses personales o de grupo. 

La falra de credibilidad en las actuaciones correctas 

y honestas de los personajes políticos inclina cada vez 

m ás la ba lan za hac ia los in sat isfech os, a los q ue 

consideran que no hay democracia y que lo importante 

son los intereses de los partidos políticos y sus dirigentes. 
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LA CRISIS DE LAS CONCERTACIONES 

El equilib ri o políti co es un suti l juego de la 
democracia. Frenre al monopolio en el ejerc icio del poder 

los parridos políricos en su carácter de representantes de 

diversos secmres de la sociedad se ven en la necesidad 

de llegar a acuerdos concertados, en donde indiscuri ~ 

blemenre se supo ne que pr ivan los intereses colect ivos. 

En nues tro país se ha hablado mucho del rema en los 

últimos años co mo res ultado que ningun o de los 

ins tiruros poHricos tien e la m ayo ría suficiente para 

impo ner sus decisiones y puntos de vista. Pareciera ser 

que, muy sabiamente , el electo rado empuja cada vez más 

a un ejercicio de concerrac ión, que idealmente requiere 

de mesura, amplia vis ión, respeto a los imereses de la 

mayoría de la sociedad y diplomacia. El elemento bás ico 

d e estos acue rdos es e l res pero y la base d e rod o 

en tendimienro es la co nfianza en los va lo res de los 

ac ue rdo s, en la é ti ca d e las co ntra p a rtes, e n e l 

reconocimiento de que el país no es hacienda de ningún 

grupo en particular. 

Sin embargo es pen oso con statar la fo rm a y 
modalidades que se mil izan para so rprender la buena fe 

de las panes, los va lores co mprometidos, las reglas de 

juego anteriormente definidas; en fin el interés nac ional 

que se ve sujero a inrereses de grupos, y lo que es más 

grave, a la personal corrupción de algunos líderes que 

descaradamente trafican co n sus pos iciones y votos para 

sa tisfacer sus apet itos perso nales. 

En es tas circunstancias la co ncertac ión pierde su 

sentido positivo, y se transform a en un instrumentO que 

envi lece los acue rdos. La enajenació n de los voros, 

mediante la co nces ión d e prebendas, privil egios o 

cualqu ier otra clase de remuneración, destruye el espírim 

del instrumenro. En este país roda mundo llama a la 

concen ación: el gob ie rno, los partidos políticos, los 

grupos de poder, las asoc iaciones gremiales y otras, pero 

a la primera oportu nidad de imponer volunrades gracias 

a circunstanciales ven tajas, la ley de la jungla se aplica 

sin conmiserac ión alguna. 

LA CRISIS o E LA PoBREZA 

La pobreza generalizada es uno de nues tros mayores 

males endémicos. Si la emendemos como carencias 

fundamentales en la calidad mínima de la vida, su 

inAuencia en la sociedad es releva nte en la medida que 

produce insat isfaccio nes pron tas a co nven irse en 

tensiones y focos de desconrenro. La pobreza en sí es un 

serio problema, pero la pobreza extrema es una cr isis 

que atenra la t ranquilidad y la seguridad social dado que 

genera constantes reclamos y potencia rebeldías en un 

medio en donde muy pocos tienen mucho y muchos 

tienen demasiado poco. 

En di ve rsas oporr uni dad es algu n os secto res 

gube rnamenta les y algunas gremiales empresariales 

pretendían afi rmar que la pobreza ex trema se había 

reducido durante los diez años de ap licació n del modelo 

de eco nomía de mercado. Se considera que no existen 

los estudios ni las cifras adecuadas para probar semejante 

aseveración; pero pareciera ser que la siruación de los 

pobres no se ha modifi cado sustanc ia lm eme. Hay 

opiniones en el sentido que la inequitariva distribución 

del ingreso nacional , caracter ístico de países pobn:s y 
subdesarrollados co mo El Salvador, ti ende a accmuarse 

co mo resultado de un sistema económico que favorece 

la concentració n de la riqueza. 

La pobreza en rodas sus formas y dimensiones es 

un lastre, porque excluye de los benefi cios del desarrollo 

a millones de personas, y también porque les niega una 

participación acriva en una economía de mercado que 

prod uce para consumidores efectivos . Frcme a 

limitac iones de demanda en el mercado inrerno la única 

opción posible es la colocación de los bienes y servicios 

producidos en mercados ex tranjeros, sin lugar a dudas 

bajo las reglas de una indiscutible compet irividacL que 

difícilmente t ienen muchos de nuestros producrores 

locales. 

Si no se reconoce que la pobreza frena el desarrollo 

las opcio nes para di na m izar la economía y la soci('dad 

se vuelven muy limitadas. Y no se trara de implementar 

programas parernalisras de consumo , o de dcídivas, o de 

una permanente as istencia social; debe enrcnderse que 

se rrata de potenciar adecuadamente al recurso humano 

para insertarlo en el ámbito de los factores dinám icos 

del desa rro ll o. De nuevo la educación, la salud, las 

co ndic iones de vid a en genera l adquieren un peso 

dete rminante. El gran rero es la reco nst rucción del 

recurso hum ano capaz de ser alta mente productivo 

disfrutando de los beneficios de la riqueza, b tecnología 

y el bienes tar. 

LA LUCH A ENTRE LOS INTERESES 

INDIVI DU ALES Y LO S DEL GRUPO SOCIAL 

Adan Sm irh sosrenía q ue el hombre actuando en 

beneficio propio lograba el beneficio colec tivo, y en esre 

senrido es valedero sostener que no hay co nflictos entre 

los intereses individuales o de elite con los de la sociedad 
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como un rodo. Pero la realidad pareciera desmentir el 

concepro, y a cont rario senso, los imereses de los grupos 

eco nó m icamenre pode rosos in fl uyen en una mayo r 

inequidad en la dist ri bución del ingreso nac ional. 

Si la pobreza en sus di fe rentes grados ha aumentado, 

si la clase med ia se ha depauperizado en los últimos diez 

años, no podría caber ninguna duda que la balanza de 

la riqueza se inclina hacia uno de los lados. Los tan traídos 

y llevados benefi cios de la globalización, las políticas 

gubernamentales inrcrnas pa ra favo recer el desarro llo 

empresa ri al, el que a nues tro jui cio só lo es pos ibl e 

mediante una acum ulación de capi tal, ha generado más 

pob reza. Esta realidad, reconocida en los fo ros de las 

insriruciones fin ancieras internac ionales co mo el Banco 

M undial, el Banco Inreramericano de Desarro llo y el 
Fondo Monetario Internac ional ya no puede ser evadida. 

Los reclamos y denuncias de los pa(ses en desa rro llo, 

que cada vez con mayor fuerLa ex igen una revisión de 

las reglas de juego en la comunidad internacional. Las 

o pciones de la globalizac ió n no eran para los pobres y 

nuevamenrc el grado de inequidad en la distribució n 

del patrimonio mund ial se desparrama generosamenre 

sobre los países ri cos. 

La po lí t ica gu bc rn amen ral , mac haco namenre, 

insiste en seguir impu lsando si n corta pisas d cami no 

del país hacia el mu ndo global izado. Posiblemcnrc se 

trate de a rgum enta r q ue es rc proceso, impuesto y 

sanr ificado desde afuera no ri ene mayor opción que el 
de al inearse po r las buenas o por las malas. No pod rí<t 

decir si en es tas decisio nes se ha analizado la es tructura 

productiva real del país, sus fo rralezas cfecrivas, y de 

n uevo la tr is te rea lid ad d e n uest ras lim irad ís im as 

opcio nes. De nuevo hay una ce rteza que no puede ser 

ignorada, el precio de b globa li z.ación esrá siendo pagada 

por un pueblo cada vez. más pobre y sin opciones. 

Y por mucho que sueilcn los defenso res de esros 

remas, mientras no exista un equil ibr io entre los inrereses 

de rodos los secto res de la sociedad el desa rro llo del país 

es un a uto pía . Y en la med ida que cs ra u to pía se 

encuenrre m:ís lejana , las reaccio nes sociales pueden es tar 

más próx imas. Mjs de diez años de una cruenta guerra 

y milla res de muerms no nos enseri aron nada.: igual como 

en el pasado, la irreflex ión de los inrcrcscs de unos pocos 

co n de n a n a tod o un pu e b lo a la d efe nsa d e su 

supervivencia. 
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(28 entorno 

E L EsTADO DE D EREC HO 

Y L A S MIN DRÍAS 

El Esrado de derecho t:S un t<.:m :l que aparece 

siempre que se producen exprcs iom;<., soci.1lcs y 
políricas que alteran en de terminados momí.: IHOs 

la suril siruac ión de de pendencia dt algun os 

secto res sociales co n a n os. El marco jurídi co dd 
país defin ió y es tableció un o rdenamiento .social 

qu e no pu ed e se r :t lt c rado po r nin guna 
c ircunsra ncia y mu cho menos fu era de la s 

moda lid ad es e in st:t ncias es tablecid os po r el 
mismo. Parec iera ser que en csre ordenami ento 

pcrfecro roda ruc con s i cl c r ::~ d o }' prev i ~ro. }' que 
en él se cncuem ra garam iz:1do las posibilidades 
de wdos los secro res de c x prcs<~ rsc y ma nircs tarse 

en los mismos niveles de equidad )' just icia. No ~e 
puede dudar que el ordcnamicnw existerne pueda 

se r vic iado , manipul ado y aprovec h:1do po r 
imcrescs específi cos. E l m i ~mo tenor reza para la 
esrructu r<~ insti tucion al, pcrfecra e inco rrupribl e, 
espccialm l;' nre por los funcionarios que las dirigen, 

cuyos crirerios no puede n se r pu esros en duda. 

Como en es ta siruac ión ideal no l1:1y n:1da 

por lo que proresrar, el :~b u so de mosrr:n in con­
fo rmidad es un crim en. Lo cxrrú w es que los que 
proresran son rec urrcnrc mcnre las mayo rías 

empob recidas de la sociedad: los trabajado res, los 
patrul le ros, los campesinos de la refo rma agr<1 ri a, 
los pueb los del in1erior en donde se botan, as í con 

rranquilid :td , los desech os tóx icos. Pero m:l s 
exrr<~ñ o aún es que de repenre <1p:ueccn pro tes­
rando los poli cías, las vendedoras de verduras, los 

médi cos del Seguro Soci.:d. y hasta m i lit a re~ en 

una so rd a in sari sfacc ió n po r lo ~ ascc lhOS 

o rdenados por sus superiores. 

Cada mani fes tación de las anteriores h:1 n sido 
ca lifi cadas como un a viola ción al Esta do de 

derecho. Y rodavb m:ís, cuando b s exp resiones 
rebasan cierras ni veles se <1cu s ~1 a los políricos de 

oposición de arcnrar co nrra la estabilidad política 
del país. No es ra ro en esrc csrado idca\luch:1 r por 
mejorar los niveks de vida , ex igir un.1 mayo r 

equid ad en la s relac ion es cnrre pa tron o y 

trabajadores, rrarar de mejorar el sistema de ~a lud. 
son signos ineq uívocos de ant ipat riorismo. Por 

ejemplo cua ndo algun os grupos de Irabajadores 
de nun cia n in te rnac io na lm ente la s tri srcs 

co ndiciones de los trabajadores de las m:iqui las . 
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se está boicoreando al país. Son los malos salvadoreños. 

¿Pero quíenes son los buenos? ¿Y porqué? ¿Porqué 

no se quejan? ¿porqué son expertos en lobby y saben 

como dirigir sus demandas? (porqué tienen a sus espaldas 

poderosas agrupaciones que companen el poder político? 

No pueden ser antipatriotas y antisalvadoreños los que 

gozan de la protección del marco institucional por 

entero. Porqué protestar cuando esa señora que falla con 

los ojos cerrados siempre deja caer la espada por el mismo 

lado. El Estado de derecho , tan rrafdo y llevado, 

paradójicamente es siempre el mismo argumento del 

mismo lado. Quien no lo crea que se tome la molestia 

de revisar todas las informaciones periodísticas en que 

se denuncia su violación. 

Considero que hemos caído en la modalidad fácil 

de inculpar cualquier posición que no esté en el marco 

mental de nuestra conceptualización bajo la eriqueta de 
((desestabilizadon1, antisalvadoreño y antipatriora, como 

si la diferencia de opiniones y las denuncias a situaciones 

públicas solamente tuvieran una óptica. Esa connoración 

se ha dado a codas las úl timas manifescaciones sobre 

remas como la huelga de los médicos, el problema del 

transporte, las demandas de respeco a las pres tac iones 

laborales en las máquilas y recientemente a la ampliación 

del rriburo impositivo del !VA sobre los alimentos y las 

medicinas. 

El Esrado de derecho es el res pero de rodas las partes 

a las reglas de juego establecidas en el campo del 

Derecho, y la capacidad proposiciva o de denuncia no 

puede ser negada a ningún ciudadano o grupo social. 

Partir del hecho de que cualquier d enuncia o 

movimiento atenta ~entra ello es una form a muy 

simplisra de negarse a reco nocer la existencia de un 

problema y la urgenre necesidad de la búsqueda de 

soluciones. 

LA CRISIS DE VISION 

Parec ie ra ser que, según la opinión de 

d istinguidos cienristas sociales, la sociedad salvadoreña 

atraviesa una c risis ampl ia como resulrado de su 

tra nsición hac ia nuevas formas d e est ructura , 

componarnienco y relaciones. En este proceso de 
acomodam iento se encuentra implícito las tensiones 

propias que se derivan del aparecimiento de nuevos 

accores, del agrupamienco de nuevas fuerzas y asimismo 
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de las fuenas tradicionales, de diferenres cemros de poder 

y de condiciones diversas para el ejercicio de la aplicación 

de dichos poderes y las opciones de concertación. 

Se puede decir que estamos de acuerdo en el 
enfoque, y lo que calificamos como crisis sea, de acuerdo 

con una consideración menos fatalista, una oportunidad 

para resolver grandes problemas y conflictos, algunos 

de ellos de muy vieja data. Pero si creemos que esa opción 

positiva requiere de una visión general hacia una nueva 

sociedad y un nuevo pais que no vemos. Una mística, 

una idea fuerza que proyecte las accio nes y la visión de 

la sociedad como un todo hacia nuevos es tadios de 

desarrollo humano, eco nómico y socia l. Esta visión 

amplia debe ser compartida por todos los sectores de la 

sociedad, desde los empresarios hasta los habi rames de 

las co lonias (( miseriau, en donde exista una vis ió n 

solidaria capaz de reconocer la urgencia de enrremar y 

resolver muchos de los problemas actuales con vis ión 

de país. 

Si se hiciera una encuesta emre todos los sectores 

de la sociedad salvadoreña y pregunráramos hacia donde 

vamos o hacia donde qu eremos ir como país, 

posiblemente no tengamos una respues ta objetiva y 

convincente. Esto es preocupante si co nsideramos que 

los esfuerws deben ser homogéneos y orientados hacia 

fines precisos convencidos de que eso es lo mejor para 

todos y para el país. La falca de visión propicia el caos y 

los esfuerzos oriemadores deberían estar en aquellos 

sectores que por su propia namraleza son los líderes 

auténticos y legítimos de la sociedad , especialmente el 

papel conductor del Esrado. 

En esta visión companida la legitimidad es un 

elemento indispensable, también lo so n la ética )' la 

ho nesti dad de pro pós ito s; y en es te sentido la 

transparencia de las acciones políticas, el combare a la 

corrupción, las conce rtaciones en función d e las 

necesidades o el interés social coadyuvan a la aceptación 

de esa visión aglutinadora, tan necesaria para dar sentido 

a un esfuerzo de tales dimensiones. 

Cuando se tiene una visión de país, cuando esa 

visió n se legítima en el beneficio colectivo y se asienta 

en el ejercicio de la democracia autémica, el marco de 

acción nacional se define sin provocar escepricismos. 

Posiblemente el reto más relevanre se encuemre aquí, ya 

que su definición facilitaría la solución de las demás.L9 

los SECTORES 

pObRES dE M 
SOciEdAd TEMEN, y 
NO siN RAZÓN, QUE 

UNA pRiVATiZAciÓN EN 

El SiSTEMA dE SAlud 

ENCARECERÁ El 

SERViciO MÉdiCO y 
HOSpiTAlARio, 

dEjÁNdolos SiN 

OpciONES 
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